
Enlace entre países

Cuenta Abdelhamid Molina que
en el tiempo transcurrido VIAS
se ha convertido en “correa de
transmisión entre la sanidad
melillense y la del entorno
marroquí”. Explica que por las
condiciones especiales de
Melilla, las Administraciones
sanitarias de ambos lados de la
frontera no se pueden relacio-
nar directamente. Señala que
han intentado muchas fórmu-
as (Consulado, Dirección
Territorial del Ingesa,...) pero
lega un momento en que cual-
quier tema se bloquea política-
mente porque Melilla es Melilla
y la Administración marroquí
no admite reunirse con la
Administración melillense. Ahí
es donde se ubica el trabajo de
VIAS, entre el Consulado
Español de Nador, el Ingesa y
organizaciones no guberna-
mentales de Nador, “como
correa de enlace extra admi-
nistrativa para solucionar pro-
blemas”. Señala que para
temas de más alcance está la
Agencia Española de
Cooperación Internacional
(AECI)  que sí puede actuar en
a zona limítrofe con Melilla
pero a través de Rabat, en
acuerdos entre los dos
Gobiernos.

En esta actividad de “correa”
figuran como acciones el proyec-
to de formación de matronas por
parte del INGESA para personal
del hospital de Nador; o la com-
pra, a través de donaciones anó-
nimas, de maquinaria para reali-
zar la hemodiálisis en esa ciu-
dad. Esa financiación anónima
es llega por diferentes caminos
o  motivos, en la mayoría de los
casos porque VIAS ha actuado
antes con algún familiar cercano
al donante. 

Mención especial merece la
atención sanitaria, junto a
Médicos del Mundo, que realiza-
ron a los inmigrantes que vivían
en los campamentos del Gurugú.
De aquellos meses, de la “crisis
de las vallas”, queda el recuerdo

de que VIAS fue la única organi-
zación que pudo entrar en el
hospital de Nador  y comprobar
las repercusiones de aquellos
sucesos

En la actividad constante está
la colaboración con los diferentes
centros de salud que se han
construido recientemente en la
provincia de Nador, a los que se
surte de material diverso. En
concreto, en  los últimos meses,
y como consecuencia de sus con-
tinuas visitas a estos consulto-
rios, han realizado un informe de
valoración sobre la actividad que
se desarrolla en uno de los cen-
tros que construyó la AECI.

También se dedican a la aten-
ción social de población necesita-
da, a aquel sector al que no llega
la Administración local, normal-
mente con problemas de docu-
mentación, y al que se le surte
de alimentos y enseres básicos.
Comentan que peticiones de este
tipo reciben de Administraciones
de diferentes ciudades peninsu-
lares que les avisan de la situa-
ción de personas a las que no
pueden atender porque se exce-
den de su ámbito legal. Esto se
produce porque VIAS figura ya
en las guías de recursos asisten-
ciales, una referencia para solu-

cionar un problema entre España
y Marruecos. Ponen como ejem-
plo el de un accidentado que se
pueda encontrar en un hospital
español y no puede regresar a su
domicilio en Marruecos, “¿cuánto
le costaría al centro hospitalario
enviar al enfermo a su casa
acompañado de personal sanita-
rio?, y en muchos casos no se
entiende con el enfermo a causa
del idioma”. Éste es el trabajo
que realizan los voluntarios que
siguen el protocolo de alta dise-
ñado por el centro hospitalario,
gestionan la documentación
necesaria para el viaje, pasan la
frontera y acompañan al enfer-
mo hasta que llega a su casa.

Comentan que la Delegación
del Gobierno de Ceuta les ha
solicitado que fomenten un local
en aquella ciudad para realizar
todo este tipo de actividades.

Apuntan que económicamente
están bien, que no tienen a nadie
contratado para atender el local
de que disponen en la barriada
de Tiro Nacional.

Todavía no tienen un local en
Nador pero dicen que todo el
mundo sabe cómo localizarles a
través de las organizaciones no
gubernamentales de la vecina
población, sus contactos.

Voluntarios

Son siete personas en la direc-
tiva, operativa por tener este
número,  y cuentan con 67
voluntarios que entregan su
tiempo, en cualquier momento,
para dedicarse a las actividades
de VIAS, “la labor de los volunta-
rios es impagable. Imagínese,
llamar a una persona que está
aquí en Melilla y decirle, mira hay
un enfermo de cáncer, le tienes
que acompañar a Málaga, va a
estar en un piso y tienes que
estar allí, con él un mes y medio
porque tiene x sesiones de qui-
mioterapia. De ese tipo de volun-
tarios tenemos. Gente anónima
que no figura en ninguna parte”
y ponen otro ejemplo “llevar
cuatro personas ciegas a
Alicante. ¿Sabe lo que cuesta lle-
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Menores a las puertas del centro “Avicena”

Los directivos de VIAS aseguran que la idea de participar en la
atención a los menores inmigrantes no partió de ellos.

Afirman que les llamaron desde la Administración local porque
“no había entidad que quisiese, eran niños muy problemáticos”.
Comenzaron con un casa de acogida en la Urbanización Los
Pinares y, poco a poco, tuvieron que participar en la gestión de
varios centros (El puerto, Avicena, Balneario...), a medida que
otras organizaciones dejaban de gestionarlos, siempre a peti-
ción de la Administración. Por esta actividad, que difiere de los
objetivos originarios, es por lo que más se conoce a VIAS y la
que les ha ocasionado, aseguran, más problemas. De hecho,
casi toda la directiva estaba involucrada en la gestión: “el tema
fue creciendo y nosotros, de un piso pequeñito con tres niños
argelinos que empezamos, la cosa fue creciendo y creciendo y
cada vez teníamos más personal contratado. Cada vez más
tiempo, más complicaciones, fiscalía,...”. 
Con varios centros bajo su tutela, llegaron a tener ochenta tra-
bajadores y aseguran que el programa de  la Ciudad Autónoma
se ha creado sobre la marcha, a través de las experiencias que
ha ido teniendo con el tiempo la asociación, “creamos una forma
de trabajar, de organizarse, que no existía”. VIAS se encarga,
más tarde, de ir cerrando los diversos centros, a medida que se
encargan del Centro de Menores de la Purísima (en sustitución
de Unesco), que empieza a funcionar y se convierte en el eje de
la atención de la Ciudad Autónoma en este sector.

Es entonces cuando surge cierta polémica y se les acusa de
emplear demasiada “mano dura” en la gestión pero nunca prospe-
ró demanda alguna en los juzgados, siempre se archivaron en la
fase de diligencias previas.

Vuelta a los objetivos iniciales

En 2004, tras el acceso de Abdelhamid Molina Peñafiel a la
Presidencia de VIAS, se retoman los objetivos originales y la ejecu-
tiva decide no presentarse al concurso público para la gestión del
Centro de Menores de “La Purísima”, porque VIAS “se estaba con-
virtiendo en una empresa privada” aunque, matizan, no se han
“enriquecido” porque “no han existido ganancias”. Ponen como
ejemplo que realizaban contratos indefinidos mientras sólo tenían
convenios firmados con la Ciudad Autónoma por dos meses, por
eso, comentan, los responsables de la asesoría laboral les dijeron:
“vosotros, además de ser una ONG sin ánimo de lucro, sois tontos”.
Aseguran que siempre superaron los cupos de ratio de monitores
por alumnos establecidos en los convenios y que fueron controlados
en todo momento por la Administración. Asimismo, precisan, tuvie-
ron que financiar de forma habitual todos los retrasos en el pago por
parte de la Ciudad Autónoma. En esta situación estaban cuando
salió a concurso público la gestión del centro de “La Purísima”, pre-
pararon la documentación correspondiente y, en el último momen-
to, decidieron no presentarse. El personal que hasta entonces había
estado contratado por VIAS fue contratado por la nueva empresa
adjudicataria.

La atención a los menores
inmigrantes

VIAS entregó en 2005 una 
distinción al desaparecido
doctor Torralbo


